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—No llaga usted casó; les maridos no se en teran  casi nunca.
—Si, y a  me ha dicho que está harto da que le haga ver lo blanco negro. 
—Y por eso lo ha traído usted á que vea blanco y  negro.
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1 so l de prim avera  
con tin ú a  de monos 
con M adrid. A r a ­

tos h ace  ca lor, á  ra tos  
l lu e v e . En u n as horas  
s e  a sa  uno por e sa s  c a ­
lle s , en  o tras tir ita  de 
fr ío . L uce el firm am ento  
su  azu l puro por la  m a­
ñ a n a  y  por la  tarde está  
m ás negro que la  co n ­
cien cia  de a lgu n os hom ­
bres de pró. En fin, que 
estos cam bios a tm osfé­
ricos asom bran á  cu a l­
qu iera . Yo ten g o  para  
ex p lica r lo s  un a teoría . 

E s que la s  costum bres p o líticas de 
E sp añ a se  han  constitu ido en  le y e s  
m eteoro lóg icas y  por e so  a lternan  
llu v ia  y  v ien to s , so l y  frío. El turno  
pacífico en la  m eteoro log ía . La in­
co n secu en cia  lo  in vad e todo, h a sta  
lo s esp acios donde e l rayo  se  fo r ja y  
el a g u a  se  con d en sa  para liquidarse  
después y  caer  en  form a de ch ap a­
rrón á  la  tierra .

Todo lo cu a l—lo de la  fa lta  de e s - ' 
tab ilidad en  la  tem p eratu ra— no  
puede im pedir á  lo s  m ad rileñ os las  
d iv ersio n es. L os feste jo s  continúan; 
eso  s í ,  con  la  m ism a m od estia  con  
que em pezaron . F estejos p ocos, pero 
m alos: lo s  forasteros se  han  ido y a  
y  no se  en teran  de e sta s  c o sa s . jQuó 
descréd ito  s i  lleg a n  á  quedarse,
para la  v illa  coronadal 

*
* *

¡Los b a iles  p o p u la r e s .. .  D igan lo  
que quieran la s  p erson as que usan  
la  seriedad  com o un cosm ético  para  
dism in u ir lo s  d efectos p erson a les, 
e sa s  fie sta s  d el pueblo tien en  m ucha  
g ra cia  y  a legran  a l m ás m ela n có li­
co! Que se  con v ierten  lo s  m ercados  
en  sa lo n e s  de baile! Bueno; v á y a se  
por la s  v eces  en  que lo s  sa lo n e s  de 
b aile  s e  convierten  en  m ercad os. .

Pero que nadie n iegue la  h erm osu ­
ra, lo s  en ca n to s , h a sta  e l ekie de la s  
soirées de la s  p la za s  de lo s  M osten - 
s e s  y  de la  Cebada. Los p añ u elos de 
M anila que asom bran y  que con los  
flecos la rg o s exp on en  á  su s  d u eñ as  
á en red a rse  con cualqu iera  de los  
con cu rren tes. L as cab ezas a tu sad as  
por m anos de peinad oras y  la s  c a ­
ras lle n a s  de la  exp resión  p ica res­
ca  y  Tiente propia de la s  h ija s  de 
M adrid. L as m ajas que com piten  
con la s  m ás ricas de la s  ar isto crá ­
tica s . P er la s  com o p u ñ o s . . .  ch iq u i­
to s. B r illa n tes  com o g a r b a n z o s ...  
do tercera  c la se . Y lu ego  aquel con ­
ton eo en la  danza; aqu ella  la n g u i­
dez en  los m ovim ien tos del sc/io iíss. 

¡V am os que e so s  b a i le s  pop ulares

son  un esp ectá cu lo  agradabilísim o!
E n esto  de bailes nada de térm i­

n os m ed ios. O la  fie sta  su n tu o sa , 
celebrada en sa lo n es  d eslu m b ran ­
te s , ó la  fiesta  popular donde se  tra­
ta  todo e l m undo con  in tim idad  
gran d ísim a.

¿Hay nada m ás rid ículo  que e sa s  
reu n ion es de m edio pelo, con se ñ o ­
r ita s  cu rsis , h am brien tas de m atri­
m onio y  p o llos que tratan  de im itar  
á  M arsilla  y  d em ás a m a n tes  que en  
e l m undo h an  sido?

N i la  naturalidad en can tad ora  de
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DEL NUEVO CIRCO DE COLÓN.

la s  m ujeres del pueblo n i la  d istin ­
ción  propia, e l arte exq u isito  del 
que llam an  gran  m undo. Joven citas  
ó  m ujeres ta llu d as que pretenden  
un a boda: y  la  pretenden á  toda c o s ­
ta  con la  d esesp eración  del n á u fra ­
go  que se  agarra  a l m atrim onio de 
sa lvación .

U n a que canta; y a  sab en  ustedes: 
la  que ca n ta  de afición . M ezzo  so ­
prano, mezzo elegante y  mezzo  o tras  
c o s a s . D espu és la  que toca  ó la s  que 
tocan; porque e sta  tarea requiere  
abundancia  de p erson a l. Y lu ego  
e l coro de m uchachos; la s  m am ás, 
p ad res, tío s  y  d em ás acom paña­
m iento requerido para la  obra.

¡Nada, nada! O lo  su n tu o so  de 
arriba, ó lo  sen cillo  y  en can tad or de  
ab ajo . L ejos de p reten sion es r is i ­
b les  y de lo s  p eligros en que perecen  
tan tos jó v en es  de porven ir , hoy v íc ­

tim a s de la s  ch ica s  que fueron la  
adm iración de la s  reu n ion es de con­
fianza.

R ecuerdo que una vez en  una de  
e s ta s  velad as, con su  poco de p oesía  
lír ica , tocaba e l  p ian o una joven  
b a sta n te  coqueta.

Y uno de io s  con cu rren tes a c e r ­
cá n d ose  á  m í, dijo en  voz baja:

T oca bastan te  bien. Pero no e s  lo  
que llam an  lo s  dilettanti un a virtuosa.*

* *
E ntre baile y  baile  de lo s  popula­

res, re tre ta . ¡V irgen  S a n tís im a  que 
de apreturas! ¡Qué noche, v á lg a m e  
e l cielo! exclam ab a  c ierta  v iud a  a le ­
gre que y o  conozco. Y en  efecto  fu e  
n och e de bu llic io . L a s carrozas g u s ­
taron  m ucho, sobre todo la  ú ltim a. 
M arte esta b a  m u y gallardo; s in  ves­
tido de n in gu n a  c la se , com o era n a ­
tu ra l, y  con su  rodela corresp on­
d iente. ¡Y aquel desnudo se  paseó  
en tre  la s  lu ces  de la s  an torch as y  
pu esto  á  la  a ltu ra  de lo s  cu a rto s  
principales! V am os, que a lg u n a s  n i­
ñ as s in tiero n  cierto  lógico  ruborcillo.

Pero ¡bah! qué im porta. Todo se  
com p en sa  con hab er d isfrutado del 
fa n tá stico  d esfile . ¡A y, cu án ta s  que  
fu eron  tranquilas á  la  retreta , al 
reg resa r  á  su s  h ogares teñ ían  el c o ­
razón herido de punta de am or y  la  
ca ra  tiznad a  con  e l hum o de la s 'h a -  
c h a s  de viento!

* *
H abló el jurado de la  Exposición, 

de B ellas A rtes y  dijo lo  que u sted es  
sabrán. Con ta l m otivo  lo s  a r tis ta s  
se  han  ind ignad o m ucho. H acen m al. 
Qué ¿puede un jurado con rep u ta­
c ion es com o la s  de S a la , Jim énez  
A randa y  B en lliure? Qué ¿eclipsará  
con su s  am añ os la  ju s ta  nom bradla  
de G arnelo y  M uñoz Lucena? Qué 
¿puede detener en su  carrera  á  los  
que la  com ienzan  con tan tos bríos 
com o Pulido? P u es en to n ces  no im ­
porta nada eso de la s  m ed a lla s. L as  
m ejores son  la s  que da e l público. 
El jurado de veras es  e l de la  op i­
n ión . Porque aquí h a y  a lgu n os que 
han  nacido para ser  jurados y  para  
ser  de la  com isión . Y no hacen  m ás  
que eso  y  n os qu ieren  h acer  creer  
que tien en  im portancia . V a y a , pues  
no e s  verdad y  punto concluido.

Por cierto  que estos d ías se  habló  
de que en e l P a lacio  de la  E xposición  
quedaban gérm en es de la  pulm onía  
in fecc io sa , por lo cu al a lgu n os de  
lo s  con cu rren tes a sid u o s contraían  
la  terrib le enferm edad.

N o h agan  u sted es ca so . A llí no h a  
hábido m ás gérm en  patológico que 
-la propuesta de prem ios hecho por 
e l tr ibu nal de lo s  13.

¡13! ¡Lagarto! ¡Lagarto!
J. F rancos R odríguez.
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«Seré tuya ó de nadie»—me decías - 
todo.mi porvenir eslá en quer erte, 
mi cariño es más >¡rme que mi suerte 
y triunfa de la ausencia y de los dias.

«Adiós, bien mío; si en mi amor con.'. s 
seré feliz hasta que vuelva á verte», 
y en mis brazos cayó tu cuerpo inerte 
y yo oprimí tu mano entre las mías.

Mucho tiempo pasó. Mía no has sido 
y á otro hombre pertenece tu existencia. 
Permíteme sacar la consecuencia 
que tus actos provocan;—O has mentido 
faltando á tu honradez y á tu conciencia, 
ó tienes á un don Nadie por marido.

.lOAQUÍN DiCESTA.

LAS CUATRO ES TACI ONES

A NI QUERIDO AMICO
V LADEE ADO I'OETA D. JÓSÉ DE C A VEDA SALCEDO

i;
—[Que hable, que hable D. Nicolásl 
—Justo, que hablé; á «! le toca su vez... 

Veoga una historia, una verdadera historia 
de amor.

A . s p i z * a > n t e  á . . .
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—Señores .. ¿yo una historia de amor?— 
exclamó asombrado el pobre viejecito, pa­
seando en torno de sus jóvenes amigos la tem­
blorosa expresión de sus ojillos grises.

—¿Y porqué no...? Vd. La sido Joven: 
habrá por lo tanto algún recuerdo, con viva 
nota de alegría, guardado en el archivo de 
su memoria... rebusque, rebusque Vd.

—¡Imposible!
—¿Cómo? ¿no hay ningún recuerdo? ¿no 

ha querido Vd.á las hijas de Eva?
—Hombre, he querido á mi esposa... pero 

como un buen hombre quiere á una buena 
mujer... tranquila, dulce, legalmente...

—¿Y no hay en la vida de Vd. ningún pe- 
cadillo venial?

—No ha habido ninguna aventura. . .
—¿No ha amado Vd. nunca...?
—¿Amar?
—Sí, amar; sentir Ja explosión violenta de 

un deseo y luego la embriaguez de la posesión, 
para languidecer en la tristeza de la dichii 
perdida...

—Amar, sí¡ puedo decir que he amado toda 
mi vida...

—¿A otra mujer? ¿no legalmente?
—Así es. Pero noson Vds. personas á quie­

nes uno puede confiar ciertas nimiedades de­
licadas. ..

Una rumorosa protesta se produjo, todos 
rccbázaron U opinión formada por D.Nicolás 
acerca de aquel gru|o bullicioso y alegre. 
Muy por el contrario, estaba probado: los jó­
venes que formaban el auditorio eran mozos 
de gustos muy selectos, de ideas nada vulga­
res. . .  y de una esquisita sensibilidad.. .

—Pues bien, señores, no se enojen por Dios 
conmigo... dijo D. Nicolás, y en cambio paso 
á hacer la confesión de mis culpas.

II.

Yoeramuyjoven cuando entré en la casa de 
los Sres. Varenillan, Caós y compañía.Tenía 
una preciosa letra inglesa, era habilísimo en 
la contabilidad, mi amor propio estaba cifra­
do en la esbeltez de mi cuerpo, la blancura 
de mis manos finas, aunque un poco rechon­
chas, y sobremanera en la coliflor de pelo que 
adornaba por arte del peluquero, mi cabeza 
dehoriera.

Por lo demás, era un muchacho dem atíado  
formal.

El dependiente mayor de la casa me llama­
ba siempre elSr. Brunez y me trataba con 
suma deferencia.

En fin, diré que me gustaba extremosamen­
te vestirme con ciertas pretensiones de ele­
gancia; más habrá de decirse, que yo io con­
sideraba como un deber; era para mi el traje, 
algo como el uniforme del oficio; ir bien ves­
tido, era acreditar á iacasa... Ademas no 
hay recluta del comercio que no sueñe con 
llegar alguna vez á ser banquero.-.. y yo te­
nía estes sueños.

La mañana en que yo vi á la señorita Cla­
ra, lo confieso, quedé embelesado, miré por 
entre las bar Tetillas del escritorio al mirador 
de cristales en cual la niña jugaba.

Y sentí cierto vergonzoso remordimiento 
de haber mirado con embeleso, el embeleso 
con que contemplaba ya el rostro de las mu­
jeres hermosas, aquel puro rostro de niña.

Ya se sabía; todas las mañanas á la misma 
hora, después de haber oído los gritos de lo­
dos los vendedores que sucesivamente iban 
pasando por la calle, y un poquito antes de

i k e p i r a i i t o  á .  •
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aparecer el principal... y de dirigirse a] des­
pacho... veía yo á la niña en el mirador 
arreglando su casita de muñecas.

Así un día y otro y otro y muchos meses... 
sin que viese á Cía rita más de cerca; sin em­
bargo, se había acostumbrado á saludarme, 
vibrando los dedos de su inano.y dedicándo­
me una dulce sonrisa. Recuerdo que en una 
ocasión hube de dirigirme al despacho por el 
jardín, y hallé á la niña; entmees me asaltó 
un pensamiento verdaderamente criminal; 
acercarme á la pequeñuela y besarla en las 
frescas mejillas...

Pero... vuelvo á repetirlo; había algo de 
agitador y turbulenta en mi corazón, que me 
hacía temer que aquel beso fuera un ultraje 
á la santa inviolabilidad de la inocencia...

¡Oh. qué hermosura de mujer en aquel ros­
tro de niñal

No obstante, la niña desapareció; Clarita 
se ocultaba; yo no pude saber qué había sido 
de ella, basta que por casu.vlidad me digeron 
que la Clarita, la hija de nuestro principa], 
iba á volver del colegio.

Yo no la había podido olvidar: la reconocí

A .$§pxi*a.xite ú . . .
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—No me p-irec’ó mal, pero oí decir que los soldados iríán vestidos .. .  
—Pues qué ¿fueron desnudos?

la reconocí ai verla, sí; no era posible que 
aquella magnífica rosa procediese de otro que 
de aquel precioso botón que yo había mirado 
con tanto encan to .. .

Entonces fué cuidada con esmero exagera­
do la coliflor de mi cabeza; llevé á escrupulo­
so trabajo  la elegancia de mi traje  y  la de 
pasarm e las noches en claro escribiendo, en 
excelente letra inglesa, cartas d e . . .  amor á 
la señorita Clara, que ésta no recibió, que no 
podía recibir, puesto que yo no se las envia­
ba, ni las escribía con ta l intento. . .

La niña había sido m uy linda; ya mostra­
ba unos grandes y  expresivos ojos, de un azul 
cual fondo de espacio ilimitado, en el que hu­
biera creído ver el flamear de idaas; el volar

como aves viajeras ó como ángel en coro, 
pensamientos graciosos y tiernos. . .

La jo v en .. .  rae ofrecía en sus ojos u n í re­
velación grandiosa.. . ya aquellos espacios 
antes brumosos, se hallaban iluminados.

La contemplé con devoción amorosa; mis 
paseos del domingo eran aquellos por los 
cuales ella acostumbraba á pasear; iba yo al 
teatro á contemplar desde el fondo de una 
de las gradas del para íso .. .  á mi bella seño­
rita  que se hallaba en el palco de mi princi­
pal.

Cu.\tro épocas tuvo mi pasión. Un floreci­
miento, una prim averal explosión de ilusiones 
y  desengaños; salté de la aritmética á la mé­
trica, dejé ia contabilidad por el ritiio ; id ea - '

lizaba c.)nstan;e:»ent8 sofocando en mí los 
d  seos más vehementes, las más quiméricas 
am biciones.. .  pero ocultando siempre mi pa­
sión. De aqiieüa pri llavera, nada quedó en 
mí sino un solo recuerdo; el recuordode una 
resignación de m á r t ir . . . Asistí á la beda de 
la señorita con el joven m arqués del R ío ...

Suspiré al verla salir, deslu.libradora con 
su traje  de desposada, y  me dije melancóli­
camente;

—Mañana, ponga fin á mi existencia.

III.

Pero mi pasión no se había revelado aún 
en toda su fuerza. Acepté la vida, iqué era 
para  mi la muerte, sino la horrible privación 
de no verja.iiás, ni por uninstante, ám i ado­
rada señora!

De cajero de mi principal pasé á la plaza 
de adm inistrador general del señor m arqués.

Siempre silencioso, siempre diligente, siem­
pre enam orado... veía á  CUu'a, soñaba con 
ella . Las mujeres leen hasta nuestros más in­
times pensamientos, y ella leía en mi corazón.

¡Pobre Nicolás, el bueno de N icolásl.. .  Ta­
les eran las expresiones que empleaba al ha- 
b lar de m í . .. La joven de magníficos ojos, la 
mujer que siendo niña aún ya mostraba en

GRAN RETRETA

—Con usted si que tocaba yo diana en vez 
de retreta .

—Caballero. Diana soy yo.
—Pues permítame usted que haga de cor­

neta.
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RETRETA MILITAR

1/
—¿éué le gusta más, los faroles ó los 

soldaos.
[Ay, los jefes!

sus ojos el enonto misterioso de una belle­
za seductora, era una mujer temible... s« 
mirada se había hecho menos mistn-iosa, me­
nos fulgente, más serena, más dulce, más 
atractiva.

Ya no había en sus ojos aquel encanto so­
ñador de la niña, que apenas vislumbraba 
los contornos del porvenir, ni la poética y 
casta belleza de la virginidad.. .'pero en cam­
bio, recibía yo sus miradas abrasadoras como 
los rayos del sol en su zenit.

Sus formas eran rede ndas, había en su be­
lleza, ya hecha, contornos acabados; una co­
loración entonada, una firmeza robusta,.. 
Desportaba deseos menos difusos, menos va­
gos, más estimulantes é irresistibles...

Entonces se atrevía mi pensamiento á 
fraguar la quimera de la traición, surgían en 
mi menleproyectos desatinados... pero, en 
tanto, respetuoso, dueño de mi conciencia, 
domeñando mi voluntad... seguí día Iras día, 
año tras año en la contemplación mística y 
silenciosa de la mujer ainada...

Por lin llegó el otoño de mi pasión: un oto­
ño estéril, un otoño melancólico y triste... 
Ella me llamaba su mayor amigo, su conse­
jero leal... El señor marqués del Río, ha­
biendo visto algunas canas en la cabeza de su 
mujer, tiñó las suyas y se entregó locamente 
al olvido de los años, á la última carrera del 
hombro que teme la llegada de la vejez y se 
despide del amor...

La pobre señora, bella aún, pero con una 
belleza majestuosa, noble como la de ûna 
reina, se refugió en el amor de sus hijos y en 
el afecto de su mejor amigo.

Pues bien, llego al término de este vulga­

rísimo relato, y ella y yo somos ya viejos; 
ella, la señora, ha sufrido mucho, ha llorado 
mucho, hoy se halla viuda, su hermosura 
marchita, pero no perdida, es el encanto de 
sus hijos... Hace muy pocas noches jugába­
mos al tresillo:

—Nicolás... observo que Vd. gana, pero 
no me incomodo...

—Jamás se ha incomodado '̂ '’d. con su vie­
jo criado, respondí.

—Mi querido Nicolás, era imposible...
—¿Por qué?

—Porque Vd. ha sido... Mi primer amor...
jVaya, será un insensato el que de mí se 

burle; sentí un extremecimiento extraño, 
algo así como si hubiera oído mi sentencia de 
muerte.

—Y V. ha sido—dije—mí único amor.
Y se me saltaron las lágrimas; ella en tan­

to, reía poseída del buen humor festivo y 
pueril de una abuelita contenta.

Entended esto, y si no, en verdad que mé 
inspiráis la compasión más profunda.

.Tosk Zahonero.

BAILES POPULARES

1

! /

-¿Quiere ustez darse cuatro pataditas con migo?
-Nó, señor. Las cuatro pataditas.me las ha dado usted en el estómago en cuanto le,he visto.

4•.:il
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CARTA PARTICULAR
DE DESPEDIDA.

Ocupación perentoria 
que á los Madriles me lleva 
casi me obliga á que hoy una 
descortesía cometa,
COL quien tan  galantemente 
me ha tratado en su A liseda  
colmándome de atenciones 
que nunca soñar pudiera.
Me marcho sin despedirme, 
sin darle un abrazo, en prueba 
de mi acendrado cariño, 
de mi gratitud sincera, 
y sin ofrecerme en nada 
como obliga la nobleza.
Pero usted que es franco y  bueno 
sabrá perdonar la ofensa 
á uu mísero periodista 
que se vá de L a  A liseda  
con un sentimiento solo: 
el de no quedarse en ella.

C. OssORio T Gallardo.
Eq <La Aliseda! (Jaéa|.

¿’r. D- Jo sé'S a lm erón .

¡CONSUMATUM £ST l

egu ir  hablando de lo  que me 
I parecen lo s  cuadros de la s  sa -  

 ̂ la s  de la  izquierda d esp u és de 
em itido fa llo  por e l jurado, m e pa­
rece  ta rea  inútil; lo juzgado, ju zg a ­
do e stá  ya .

Pero hab lem os de e se  fa llo  y  de 
cóm o lo h a  em itido el jurado, y  de 
la  polvareda que ha levan tad o  entre  
lo s  ar tista s .

Como dije y a  en  el prim er a rticu ­
lo , ni entiendo de pintura, n i puede 
ten er  esto , por co n sig u ien te , pre­
ten sio n es  do crítica; so y  caigo en  la  
m ateria , pero com o el 99 por 100 de 
cuantos han  pasado por la  E xp osi­
ción  lo son  tam bién , ap esar  de lo  
cu al y  contra críticos y  jurados 
otorgan rep u tacion es y  adjudican  
m ed allas, h á g a n se  u sted es cargo  de 
que lo que y o  d iga  v ien e á ser, poco

m ás ó m en os, lo  que dice aquel r e s ­
petab le 99 por 100 de opinión.

E l jurado h a  em itid o  su  fa llo , que 
lu ego  ex am in arem os, y  lo s  a r tis ta s  
se  han  reunido para p rotestar, no  
con tra  aquél, s in o  con tra  la  le g a li­
dad con que h a  sid o  em itid o . Y dice  
e l caigo: ¿es verdad e so  ó h a y  en  el 
fondo despecho por e l reparto de 
m edallas? Porque s i e s  esto , e stá  
m al hecho: no son  u sted es lo s  que 
deben protestar, s in o  n oso tros, por­
que u sted es e lig iero n  lib rem en te  el 
jurado suponiendo (y  en  m u ch os de 
lo s señ o res  jurados era  m u ch o su ­
poner) que entend ían  de p in tu ra . Y 
s í le s  dá á  u sted es por p rotestar  de  
e sa  esp ec ie  cada vez que no sa lg a  el 
fa llo  á  g u sto , v o lv erem o s á lo s  ju ­
rados de rea l orden y  á  padecer  
baio  e l poder del señ o r  M adrazo ó 
del señ or R ibera ó de otro señ or por 
el e stilo , m u y céleb res, cuando aquí 
no h ab ía  quien p in tase  fajera de 
ello s, pero que entiend en  de arte  
m oderno y  de p in tar con grandes  
a lien tos com o yo  de c larificar v in os. 
A hora, s i  en la  p rotesta  no h a y  m ás  
que respeto  á  la  legalidad , y o  m e 
uno á  u sted es  y  procurem os an u lar  
e l fallo , p u esto  que tien e  v ic io  de 
nulidad , aunque y a  verá n  ustedes  
com o en  F om ento se  hará  para ave­
riguarlo  un exp ed ien te  en. el que in ­
form ará h a sta  la  N u n ciatu ra  a p o s­
tó lica , para dem ostrar m ás claro  
que la  l u z . . .  que no tien en  ustedes  
razón.

A hora vam o s nosotros, lo s que no 
pf’níam os nada en  esto , á  ex a m in a r  
e l fa llo  del jurado, haciendo con star  
por anticipado que n i conozco á  p in ­
tor alguno (y  m e hon raría  m ucho  
la  am istad  de todos) n i m e acuerdo  
en e ste  m om ento m ás que de la  per­
sonalidad  artística .

E l jurado no h a  otorgado m edalia  
de h on or. Ha hecho bien: en el cer -  
tám en no h ay  lienzo que la  m e ­
rezca .

¿"scu/íura.—.áquí s í  que el jurado

BAILE FLAMENCO.

A .s p ^ ja .x L ^ ^  Á ,

\ w
m -

\

—Pero en este Madr;d, ¡válgame Diosl no 
saben bailar á los desapartaos.

¿ , X o r o r o ‘?  N d ,  s e n o x * ,  t o r o .

ha hecho propósito de errar y  lo  ha  
co n seg u id o . N o podía m en os que 
dar una prim era  á  B en lliu re, pero  
se  la  h a  dado por la  escu ltu ra  que  
m enos v a le  en tre  la s  su y a s , y  de­
jando m al a l pobre señ o r  López de 
Haro que no tien e  cu lp a  de que el 
jurado no sep a  lo  que se  escu lp e. 
En cam bio dá á  S u sillo  un a segunda 
m edalla , com o s i  a lgu ien  tu v ie se  

, em peño en que S u sillo  no p ase  en su  
v id a  de seg u n d a s  m edallas. Y tam ­
bién la  concede por e l Beso de Ju­
das, s in  ten er  en  cu en ta  que e l La­
zarillo ó el Aquelarre so lo s va len  
m ucho, pero m ucho m á s . P arece  
que aquí han querido prem iar e l ta ­
m año, a l r e v é s  de lo  ocurrido con  
B en lliu re.

¿Cómo no se  h a  opu esto  á  esto  un 
señ or Pujol ó Camps que, segú n  
veo m ás ad elan te, s e  h a  opuesto  á  
tod o , com o aquel señ o r  que era  
siem pre de la  opinión contraria , 
fu ese  la  que fuese?

Pm fura.—Jim énez A randa y  .\I -  
varez  primeras m ed allas, aquél por 
Una desgracia, é s te  por La silla de 
Felipe 11. Sepan u sted es que á  esto  
no se  opuso e l señ or Pujol y  Cam ps. 
¡Qué ocasión  perdió usted , señ o r  se ­
cretario! Bien: pues tam bién  aquí 
e l jurado debió h a cerse  e s ta  refle­
xión:

—¿ C u áles e l lienzo  m ás flojo del 
señor -Alvarez? La silla. P u es  darle  
un a prim era m ed alla . Y tan  ju ra­
dos, d igo , tan  con ten tos.

¡Ah! ¿Y la  m a rtin ga la  de o torgar  
por orden a lfab ético  para que Jim é­
nez A randa ocupe e l segundo lugar? 
¿Dónde esta b a  u sted , señ o r  Pujol y  
Camps cuando se  trató de e sto ‘̂

V am os con la s  segundas m edallas. 
Aquí s í  que se  h a  d espachado á  su  
gu sto  el señor P u jo l y  C am ps, á 
v eces  con razón, que todo se  ha de 
decir, en  el Retrato  de la  señ orita  
B añ u elos, por ejem plo, que no m e­
rec ía  m ás que u n a  tercera . Pero  
¿por qué reg la  de trece han  dado us­
ted es una tercera á  Rea Silvia y  una  
segunda, á El gran día de Gerona, 
com o si y a  no hu biese c la se s  y  to­
dos fu éram os unos? En cam b io , dan  
u sted es una tercera á  Una poesía,

4
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au n q u e con  el voto  en  contra del 
in ev ita b le  señ or Pujol, que en e sta  
o ca sió n  e stu v o  en  lo firm e.

¿Y e s a  tercera m edalla  á  Un con­
traste, d el señ or F ra n cés, equipa­
rándolo  en m éritos á  la  Sirena del 
señ o r  V a len zu ela , que e s  de lo m e­
jo r  que h ay  allí? P u es  para e so  h a ­
b er  dado tam bién a lg u n a  c o s ita  á 
aqu ella  Ofrenda á Perides del señ or  
H ernández A m ores, ó  á  Margarita 
en la prisión, de su  señ o r  herm ano, 
que son  dos lien zo s cap aces de hacer  
aborrecib le el n ob ilísim o  arte de la  
pin tura.

E n cam bio  e l vu lgo  h a  v is to  con  
sa tis fa cc ió n  la s  segundas dadas á 
lo s  señ ores G arnelo, M aura, M e-  
nóndez P idal, L acena, Sorolla  y  Ca­
brera , sobre todo la  de e s te  ú ltim o  
p in tor. Pero esto  no qu ita  para que 
n oso tros, lo s de la  parte de acá, 
ech em o s de m en os o tras m ed allas  
que han  debido co lg a rse  en  lien zos  
que todos han señ a lad o  con e l dedo.

M orusas, paisajes, e tc . Primera 
m ed alla , m uy ju sta , á  E u iz  Luna. 
¡Y s in  la  oposición  d el señ or Pujol 
y  Camps! Pero s e  desquitó en el 
Viático á bordo de M artínez A bades. 
¿Y dónde estab a  usted  cuando se  
con ced ió  un a tercera á  M eifreu y  
otra  á  Lleonart? Porque mi estudio, 
de M eifreu y  Dios dirá, de L leonart, 
son  segundas ó yo  no ten g o  o jo s . 
D icen  que e l  señor L leon art ha re ­
nu nciado la  su y a , y  h a  hecho bien, 
y  y o  propondría que s e  la  d iesen  al 
señ o r  Pujol y  C am ps, s i  no e s tu v ie ­
se  segu ro  de que se  opondría, por su  
m isió n  de oponerse á  todo.

D espués de ex a m in a r  e sta  equita- 
tica  d istribución de m ed a lla s, ló  
asom broso  e s  que n o  h a y a  tenido  
prem io e l Tambor magor de las ama­
zonas ó  alguno de los exp u esto s  en  
la  saXa del crimen.

Si no había  suficientes m edallas

B A IL E S  EM LO!§) M E H C A U 0 9

10»'

'1 ^
—¿Vamos á los Mostenses? 
—No; á la Cebáa,
—Me lo había flgurao.

¿por qué no pidieron u sted es am p lia ­
ción  de e lla s  para no dejar s in  pre­
m io m u ch os lien zo s ^ue in ju s ta ­
m ente se  han  preterido? Y o , que 
dije fran cam en te  m i opin ión  sobre  
La vuelta de hato, de B ilbao y  La en­
trada de Carlos V, de A m érigo , no  
puedo ser  so sp ech o so  s i  d igo  que 
h an  sid o  o lv id ad as con tra  toda ju s ­
tic ia , com o lo  han  sido  e l San Fran­
cisco, de O liver; la  Resignación y  Es­
peranza, de M asriera , y  a lg u n a s  
m ás que no recuerdo en  e s te  m o­
m ento.

C onste, p u es, que no e sta m o s  s a ­
tis fe c h o s  ael fa llo , y  que lo han h e ­
ch o  u sted es b astan te  m al, y  que s i ­
gu iendo a s í  habrá que h acern os  
ju rad os á  n oso tros, lo s  d el vulgo 
profano, á  v er  si lo  h acem os m ejor.

Porque peor no puede ser , s e ñ o ­
res  jurados, no puede ser.

F e d e r ic o  U r r e c h a .

PACOTILLA.
—Hombre, ¿por qué se ha tomado usted ese 

trabajo?
Eso le diría yo, si me oyera, á Mr.Geor- 

ges-Fraücis-Train-que acaba de dar la vuel­
ta al mundo en cincueoía y nueve días.

Ya sé yo que el objeto principal de su via­
je ha sido el de demostrar que Tacona es el 
camino más corto y más directo entre Amé­
rica y Oriente.

¿Pero qué necesidad tenía de molestarse 
para demostrarlo?

Todos le hubiéramos creído bajo su pala­
bra de caballero, t

En fin, ya que lo ha hecho y que yo no lo 
tengo que pagar, adelante.

Quedamos en que Tacona 
es el camino más corto...
[Procuraré no olvidarlo 
píjrque no me importa un combro!

Para alcaldes de ingenio superior, el de un 
pueblo de la provincia de Granada.

—¿Cómo evito yo—se dijo el hombre—que 
se me declaren los obreros en huelga?

Y á fuerza de pensar, claro, dió con la 
clave.

La clave ha sido recoger todos los dias la 
correspondencia y no permitir que se repar­
tan ni cartas ni periódicos.

De este modo nadie se entera de lo que pa­
sa en el mundo y no se mueve en su imperio 
ni un mal mosquito.

Ahora lo procedente sería que el.Sr. Cap- 
depc'n le quitase la vara de alcalde, dicién- 
dole:

—Le quito á usted el cetro municipal por 
habérsele declarado á usted en huelga el sen­
tido comúnl

Las cigarreras—de la Coruña 
entre las cuales—hay n.ás de dos 
ú tres docenas—próximamente 
que hacen pitillos—por afición, 
según noticias—que de allí tengo 
dentro de poco—darán á luz 
un semanario—tabacalero 
que saldrá impreso—con tinta azul. 
Como ellas mismas—las pitilleras, 
según parece—lo escribirán, 
sabremos todos—como el tabaco 
mezclan con pelos—tortilla y pan; 
y hasta es posible—que con objeto 
de evitar dudas—al fumadiir, 
también revelen—las marusiñas 
de qué cabezas—los pelos són!
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—Donde más me gustan las costureras es 
en los bailes.

Y á ellas donde más les gustamos es en el 
Resiaurant.

Yo las saludo—por anticipo, 
como es costumbre—profesional...
|Ay, compañeros—qué compañeras 
si nos convocan para fumari

» •
En los Estados Unidos ba sido autorizada 

para ejercer las funciones de pilpto una arro­
gante moza de veintiocho años que presta ser­
vicio ya en el vapor i r i s .

¡Ayl ¡Ya estoy mareado solo con leer la 
noticia.

¡Una moza arrogante de veintiocho años, 
empuñando el timónl

[Pues á penas va á haber mareos á bordo!
Grandes los van á causar 

cuando el buque esté en derrota 
por un concepto, la mar, 
y por otro, la píiora.

Leo:
aSobre los viñedos de la Sierra de Atea ha 

caído una plaga de millares de ratones que 
devoran los brotes de la vid. Los labradores 
no saben cómo exterminarlos.»

[Pues vaya una dificultad! [Que los exter» 
minen uno á uno!

« *
Un periódico emítela importuna 
idea de que cesen los clamores 
contra la Arrendataria y hacer una 

huelga de fumadores.

¿Qué huelga? ¡No señorl ¡Usté desbarra!
¡Inútil heroísmo!

¡Ponemos á secar hojas de parra 
y fumamos lo mismo!

J osé E stbañi

LOS M ADRILES.

REVISTA SEMANAL ILUSTRADA EN COLORES.

liúrnero cornéate, I S  cents. Atrasado 
M ad rid  y  p rov in c ias : Un alo, 0 ptaa>

Seis meses, S .
E’ ltram a r y  E x tra n je ro : Alio, 1 5  ptaa. 
Se publica los sábados. P a g o  ade lan tado .
 ̂Se suscribe en la Administración y principales libr» 

rías.

l'S: Ayuntamiento de Madrid
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ARTICULOS DE CASAS RECOMENDABLES DE MADRID.

C H O C O L A T E S  D E  M A T I A S  L O P E Z .
M ad rid .— E sc o ria l.

Elogiados por toda la  prensa del globo, y premiados con 36 medallas de oro y Diplomas de honor.
VENTA DIARIA: 7 . 0 0 0  KILOS.

Basta probar estos especialisimos chocolates una sola vez para darles la preferencia entre todas las 
clases conocidas.—Exíjase la verdadera marca.

De venta en todos los Establecimientos de comestibles de Madrid y provincias.
Depósito central: Montera 25.—fficinas: Palma alía, 8, Madrid.

SELLOS DE CAUTCHUG
Todo lo más perfecto, nuevo y 

económico.
Se sirven las órdenes de pro­

vincias.
Agencia depuU ieidad51, MONTERA, 51. '
M A Q U I N A

LA ESPA Ñ O LA .
€>ran Fiíbrica de Cliocolaies.
Pedid siem pre e s ta  m arca, l« más 

«crcdílndu de E spaíia, por la  bon­
dad de los artícu los empleados para  
su  elaboración.

PASEO DE ARENEROS 38.
P a ra  toda>;dase de encargos, ór­

denes y a v iM j^ ir ig lrse ;^

R E L O G E R IA .
f l .

Reii ontoirs oiquel, dusde..................11 pU s.
Remontoirs ácefo. desde.................... 14 ptas.
Roskoff níquel, des l e . . . . . . .  1........  30 ptas.
Reniontoius pl.R.1, áncqr.i, desde__ á4 ptas.
Remontoirs plata, señora, d e sd e ... .  p tas. 
Remonteirs acero, señora, desde ... 20 pías.

Cadenas dende 7 3  céntimos.

Iv
FABRICADAS.

D O N  S A
lUCTOR

p a ra  l a  v e n ta  a u to m á tic a  cíe o b ie to s  va i:j¡itÉ ,ttM lian te  u n a  m o n ed a  de

p a ra  te a t r o s ,  p a se o s  y  s itio s /p u l
Representación exclusiva paraj

Agencia de L* XI. l U ,  5 1 .

C O M P A Ñ Í A  C O L O N I A L
C h o co la tes  y  ca fés .

La casa que paga mayor contribución industrial en el ramo, y fabrica
9 . 0 0 0  KILOS DE CHOCOLATE AL DIA.

38 MEDALLAS DE ORO y altas recompensas industriales.
De venta en todos los Establecimientos de comestibles.

Depósito general: CALLE MAYOR, IS Y 20—MADRID.

A nuncios para esta p lana y  para los telones, vestíhulos, exterior y respaldos de lutaeas de ¡os teatros de

A polo , M artin , In fan til, E s la v a  y  F e lip e ,

A G E N C I A  D E  P U B L I C I D A D
O  3 i T  o :  : E 3  1 3 - ¿ i .  5 1 .

Lil.* de Bravo, SandoTal 2. — 170 - Imp7'eyita Milita.-, SacdoTal i

-4.
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